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SECCION DOCTRINARIA

Aclaracion

Con ohjeto de llenaruna necesidad que cada dia se hace sentir 
mus, y que scnalamos en el nûm. 2/4 do E l Alaestro, hemos re- 
suelto compilai- la legislacion escolar en vigencia en un tomo que 
iremospublicandoen pliegos de 16 paginas quincenalcs agrega- 
das â la présente revista, la cual quedara reducida a la mitad en su 
parte doctrinaria. El suscritor, pues, sin porder en cantidad de 
lectura, puesto que E l Maestro con tend ré, como hastaaqui, 10 pa- 
ginas semanales, obtendré la ventaja de hallarse dentro de sois 
meses con un bonito volümen conteniendo loda la legislacion es­
colar en vigencia, queahoraseve obligado a buscar en la Enci- 
clopedia de Educacion, en el Boletin Oficial, en el antiguo Maes­
tro 6 en impresos sueltos que mas de una vez no halla.

Pero entiéndase bien que no vamos a insertar lodos los docu- 
menlos que ha producido y continua produciendo la Direction Ge­
n e r a l  d e  Instruccion Publica, pues entônees nuestra publicacion



séria interminable, sino aquéllosde caracter permanente, como la 
Ley de Educacion Comun y su reglamentacion, el Reglamento 
General de Escuelas, las réglas de procedimiento para exàmenes 
y concursos, el nuevo programa de estudios graduados; los que 
es preciso llenar para conseguir diploma de Maestro, etc. etc.; abs- 
teniéndonos de involucrar en esta compilacion aqueHos reglamen- 
tos 6 disposiciones de carûcter puramente parcial 6 que dimanen 
de determinadas Comisiones 6 inspectores departamentales, pues 
entônees desvirluariamos el môvil fundamental que nos guia, cual 
es cl de rendir un servicio â todas aquellas personas 6 corporacio- 
nes que en general lengan algo que haccr con el ramo de la edu- 
cacion popular.

Procuraremos tombien que la claridad campee en esta compila­
cion, ilustrândola con alguna nota de referencia cuando cl caso 
lo exija.

Esta tarea, quevoluntariamente nos imponemos en obsequioé 
nuestros constantes favorecodores, no dudainos que sea de su agra-, 
do, y en tal concepto no hemos vacilado en plantearla inmediata- 
mente de pensada, sin prcocuparnos de las erogaciones que nos 
ocasiona y el tiempo precioso que nos ocupa.

Trabajos cléricales

Bajo el jactancioso titulo de Refulacion-Protesta ci las errô- 
neas apreciaciones ciel Inspecter National de /. Pûblica sobre la 
ensehanza religiosa, el reverendo y serâfîco padre Soleracabadc 
publicar un foliota que es repartido gratis û la puerta de todos los 
templos a las personas que, môs por curiosidad que pordevocion, 
asisten à esos parajes.

Dicba publicacion (por cierto bastante mal escrita) ha produci- 
do el efecto que su autor se proponia, el cual era que la prensa se 
ocupara de él, aun cuando solo fuese un dia; y la prensa, siempre 
galante aun con los que piensan como el beatisimo padre, ha te- 
nido â bien dar unos cuantos palmelazos al autor de la Ilefutacion- 
Protesta , y pasar a dilucidar cuestiones de més trascendencia.

Tambien nosotros pensâbamos ocuparnos, aunque muy a la li- 
gera, de la nunca bien ponderada produccion de fray Mariano; 
pero como E l Sicjlo lo ha hecho ya, poniendo perfectamente el 
dedo en la llaga, limilamos nuestra tarea û reproducir los alinados 
conceplos de nuestro viejo colega:

«El Padre Soler, dice E l Siglo , parece que so ha propueslo ré­
générai* esta sociedad h fuerza de lblletos. Follelo en defensa de 
los Jesuitas, follelo contra la masoneria, folleto contra la ley de 
Instruccion Pûblica.

«Este ultimo no ha salido aun, pero esté en prensa. Esa Ins­
truccion Pûblica es la pesadilla de los cléricales.

«Para atacarla con mas ventaja calumnian la Ley, suponiendo



que suprime la moral. Entre tanto, basla leerla para ver que no es 
asi. £ Green que es insuficiente el tiempo que se destina en las Es­
cuelas à la ensenanza moral y religiosa? Pidan en tal caso que se 
inodifique el horario de las Escuelas. Pero no se empeilen en decir 
que las Escuelas pûblicas son ateas, y en prcsentarlas como an 
tros déperdition.

«El despecho es mal consejero. Es nbsurdo acusar al Estado de 
que contraria las creencias catolicas y de que violenta las concien- 
cias.

«jAcaso en las Escuelas Pûblicas se ensenael ateismo? £.\caso 
se combate en ellas ningiina religion? Nadie impide A los padres 
catôlicos que enseiîen û sus liijos los articulos de la fé y todo lo de- 
màs que quieran ensenarles. Ni el Estado ni cl Director de 1ns- 
truccion Prirnaria imponen A los alumnos de las escuelas creencias 
determinadas. /De dônde saca pues el Padre Soler que el Estado y 
el Sr. Varela quieren esclavizar las conciencias? /A que vlene el 
recuerdo de los Emperadores romanosdel paganisrno?

«Entre los cargos que se hacen al Gobierno de la Repüblica, â 
nadie le ha ocurndode que ni el Dr. Vidal ni el General SantOs quie­
ran erigirse en Pontlfices para resolver las cuestiones religiosas. 
Otras cuestiones menos allas y mas terrenas son las que les ocu- 
pan. Es E l Bien Publiée , es el Padre Soler, son sus amigos y co- 
frades los que estôn empenados en que el Gobierno imponga velis 
nolis la creencia catôlicayse constituya en interprété oficial de la 
verdad religiosa.

«Por eso miran con liorror el establecimiento de las escuelas do­
minicales y de todas las escuelas fundadas por cristianos que tienen 
la grave culpa de no ser Catolico-Romanos.

«/Que temenü' /De qué se quejan? Si es verdad esa cantinelacon 
que todos los dias nos rompen los oidos, de (pie la inmensa mayo- 
ria de esta poblacion es eminentemente catéiica y papista, esas es­
cuelas se ver An desiertas y las doctrinas que en ellas se propaguen 
no encontrarûn eco y se perderân en el vacio.

«Pero los catûlicos de la escuela del Padre Soler y del Bien Pu. 
blico quisieran que el Gobierno cerrase todas esas escuelas, al mis- 
mo tiempo que concediese amplias subvenciones â lasqueabren 
las congregaciones catôlico-romanas.

«Diran que es porque en estas se enseiia la verdad y en aquellas 
se ensena el error.

« i P e r o  quién décidé esto? Segun ellos debe decidirlo el Estado. 
j Y acusan â los liberales de que quieren resucitar la tirania que los 
Gésares de la antigua Roma ejercian sobre la conciencia !

«No; nosotros queremos la ensenanza libre. Envie cada uno sus 
liijos à donde su conciencia se lo aconseje. Envielos si quiere 6 la 
escuela catôlica: envielos si le place a la escuela protestante: en­
vielos sino à la escuela pûblida. Lo que la Ley le exige, la obliga- 
cion que le impone es el dar ensenanza û sus liijos; pero no violen­
ta su conciencia respecto de la ensenanza que lia de darles en ma- 
teria de religion.

«Esta es la verdadera libertad, y no la que el Padre Soler quisie- 
ra imponernos».



Escuelas mixtas

Héaqui lo que sobre ellas dice el sefior Inspector Nacional en 
su interesanto Memoria, queuno de cslos dias vcj^la luz publies:

«Sin que pueda acertarse con la causa déterminante, desdo que 
nuestra Ley de Educacion Gomun llamô mixlasâ las escuelas în- 
feriores de âmbos sexos, las autoridades eclcsiésticas y sus clc- 
mentos afincs, les hicieron una oposicion violenta, que ha vonido 
ûltimamente a encaramarse en los saloncs del Cuerpo Législative, 
llevândolo basta consignai’ en el proyecto de ley de educacion 
saneionado por la Câmara de Représentantes, la supresion de las 
escuelas mixtas, valedecir, imponiendo la separacion de sexos en 
la escuela para todas las edades.

Laescuela mixtasin embargo, esta infiltrada en nuestras cos- 
tumbres desde los tiempos patriarcales y por consignante desdo 
muebisimo élites de la reforma escolar, cuyos propôsitos se quie- 
ren combalir.

Tantoel que estas linoas escribe como los que pcrlenecen u su 
generacion y â las anteriores, ban recibido su primera educacion 
en escuelas que enlônees se llamaban de mujeres, pero que eran 
pobladas por rrrnosde umbos sexos. Entônces lo mismo que boy, 
muchas de las escuelas particulares, niés do la mitad, como lo 
muestra la estadistica, eran y son de àmbos sexos en la primera 
edad, de forma que, à suponer circunspeccion y reposado estudio 
para probibir en las escuelas publicas un estado de cosas seme- 
jante, se debieran haber observado y hecbo notorios, inconvenien- 
tes y perturbaciones de trascendencia que justificasen una medida 
que contraria no sôlo los principios teôricos delà pedagogia y de 
la sociologia, sino tambien las costumbres y hâbitos del pueblo 
oriental.

La Comision de Lejislacion que patrocinô el proyecto ante la 
Câmara, dice en su Informe, despues de consignar que ha excluido 
las escuelas mixtas, lo siguiente: «Para esto ténia la Comision

3uc adoptai* un temperaménto que satisfaciendo las necesidades 
e la enseilan a en los lugaros 6 distritos mus despoblados do 

nuestra cainpana, previniese el inconveniente tan reconocido y  
constaiado en laprùc ticay de la confusion de los dos sexos en la 
misma escuela».

En cuantoal temperamento imajinado por la comision para pro­
ver el inconveniente, ya me lie ocupado de él en el Capitulo II, 
pâjina 22, quedândoine por considérai* los califîcalivos que se lo 
atribuyen, ae la/i reconocido y  conaiatado en la prâctica.

^Reconocido por quién y constntado dôndoî Como la Comision 
es sobria do demostraciones que autoricen su afirmacion, lie do 
buscar los términos para contestai* â la anterior pregunta.

Si el reconocimienle (jue se supone de los inconvenientes que 
présentai! las escuelas mixtas, es por los hombres numerosisimos 
y ominentes (juo en todas partes del mundo estudian las cuestio-



nos de educacion, declaro francamente que yo no los conozco y 
que peco, por consiguiente, de compléta ignorancia, pueslo que 
en todas las naciones queahorase ocupan con ardor infatigable 
en mejorar la Instruccion Publica, los queyo eneuentro como au- 
toridades en la materia, en todo cuanto libro y cuanto dato me 
cae à la mano, reconocen por el contrario, que la coeducacion de 
los sexos en la escuela, sobre todo en la primera edad, no ofrece 
inconveniente alguno, presentando ventajas de Irascendentai 
importancia, tanto bajo el aspecto econdmico, cuanto bajo el pun- 
to de vista sociolôgico.

Entre nosotros tampoco veo que ninguna persona de competen- 
cia en estas materias baya reconocido aquellos inconvenientes y 
los haya demostrado, como es évidente, notorio é incontroverti- 
ble, que no los reconoce tampoco el pueblo, la masa de los padres 
y madrés de familia, puestoque los mismos quemandaban sushi- 
jos â las escuelas de ambos sexos particulares antes de la refor­
ma escolar, los manda hoy â las publicas mixtas, llenândolas de 
tal manera que ponen en conflicto à las autoridades escolares para 
acomodar las bandadas de niilos y nirias que las pueblan.

A noser, pues, que las afirmaciones individuales sin demostra- 
cion alguna deban servir à la ciencia y â los lejisladores para echar 
las bases de las instiluciones de los pueblos, lo que cualquier es- 
piritu despreocupado reconoce, como reconocen lodos los peda- 
gojistas, es que la escuela mixta esta destinada à hacer vida larga 
en la civilizacion moderna, ya que no se manifiesla inconvenien­
te alguno en la prûctica que contrareste las conveniencias leôricas 
que tain bien se reconocen.

^En dônde se ban constatado esos inconvenientes? Si la Comi- 
sion se ha referido al resto del raundo civilizado, no eneuentro da­
to alguno que justifique la obscrvacion. No quiero hablar de los 
Estados-Unidos, porque ya sé que la lijereza con que se tratan 
estas cuestiones (lice en seguida que por las venas de los america- 
nos del norte corre la nieve de sus praderas, miéntrasque por las 
nuestras es un torrente de ardiento y mujidora lava, que no pue- 
de domenarse con hâbitos y costumbros morales, sinô que tiene 
que estar guardado por llavcs y candados de metales infusibles.

«Esta reforma, iniciadan nombre de las costumbres publicas, 
tienecada dia mas partidarios.en Europe,» dice toxtualrnento un 
repulado autor moderno, refiriéndose à la coeducacion de los se­
xos.

«Tambicn debieran ser mujeres las que rejenteasen las escuelas 
mixtas 6 de ninos y ninos, que séria mut/ cônvenienle se generaU- 
zasenmàs entre nosotros, con loque à la vez que économies que 
que faciiit iran la difusion de la ensenanza, se obtendrian otras 
ventajas de importancia con relacion .i las cosiumbrespublicas, â 
las que es ixncrror creer que se Janorece con esa separacion de 
los sexos es tablée ida en la escuela y  que y  a cm p i esa à considerarse 
en todas partes como inconveniente,» agrega textualmente cl se- 
nor Alcéntara Garcia en su rcciente obra.

En todas partes, en efecto, la escuela mixta gana terreno, pre-



cisamente porque en la pràctica se constata que no ofrecc peli- 
gro.

En Inglaterra, de 12061 escuelas ô clases inspeccionadas por el 
Estado, de acuerdo con su sisleina de subvencion, 2470 eran para 
varones, 1805 para niiias y 5766 para los dos sexos.

La Italiaacreco enormemente sus escuelas mixtes, reaccionan- 
do contra nna Ley que las habia reducido A las infantiles.

Espana, laealolica Espana, que en costumbres y en leyes mira 
siempre para el Vaticano, como la aguja de marear al Norte, tic- 
ne 4785 escuelas mixtas y las csticndc mAs y môs.

Ghile, el catùlico Cbile, donde el espirilu conservador seacenlûa 
mas que en ninguna Republica Americana, ténia ya en en 1875, 
207 escuelas mixtas.

17,000 escuelas mixtas tiene la Francia, 6,000 Baviera, 2,000 
la Bélgica, 3,900 la Suiza, 13,673 el Austria; laRusia, el GanndA, 
la Australia, Méjico, la Republica Argentina, en definitiva, por 
todas partes, para todos los guslos y para todos los tcmperamontos, 
las escuelas mixtas funcionan y  funcionan,reconociêndose y eons- 
tatàndose en la prâctica que no ofrecen inconveniente alguno, 
sobre todo con caractères obvios é incontrovertibles, cuando se 
circunscriben, como entre nosotros, à las primeras clases del pro- 
grama primario.

'l’ai vez la ^onstatacion de inconvenientes encontrados on la 
prActica y senalados por la Gomision, tiene solo sabor local y se 
ha hecho esclusivamente en la Republica en su microscopico cam- 
po de esperiinentacion. Veamoscomose demuestra.

Hay en ella unas 150 escuelas mixLis, pobladas por mas de doce 
mil ninos. De las 310 escuelas publicas que funcionan, 126 son 
mixtas, con una inscripcion do 10,000 ninos y niiïas aproximada- 
mente y no se nota un inconveniente por insignifiante que 
sea. Caminan sobre el riel del progreso, con la inisma suavidad 
y al mismo andar do las escuelas de sexos separados, sin que la 
autoridad escolar pueda constatai’diferencia alguna que no sea fa­
vorable A las condiciones de las de ese caràcter.

No sé como dar una prueba contundcnte, ya que pudiera supo- 
nerse que por amor A la organizacion aclual y no A los sagrados 
intereses de la palria, el pueslo que desempeno me obliguo A no 
ver la verdad 6 A desnaturalizarla; pero pareceme que aquellos 
que afirman constatar en la prActica inconvenientes, debieran es- 
tar obligados A demoslrar como , cuàndo y en que forma se hace 
y por quién esa constatacion.

Yo por mi parte no tengo sinô repetir que en vano se dice por 
algunos partidarios dogmAticos que hay énormes peligros en las 
escuelas mixtas; elles no se traducon en hechos que seau percep­
tibles para la autoridad escolar.

HabrA peligros, no lo dudo, pero lo que mi puesto me autoriza A 
decir, afirmAndolo enérgicamente y sin vacilacion, es que no se 
manifiesta en el manejo de las escuelas publicas, ningun sîntoma 
siquiera que haga presumir decadencia del nivel moral con rela- 
cion A aquellas en que los sexos estAn separados.



A cada momento losautoridades inferiores y superiores escola- 
res reciben quejas, intcrpelaciones de lospadres, cargos violentos 
â veces, cxajerados, por exquisita susceptibilidad muchos, con re- 
ferencia â castigos corporales û otras fai tas del Personal à de la 
organizacion de las escuelas y nunca reciben una queja, ni una 
palabra que manifiesten especiales resistencias 6 denuncien irre- 
gularidades 6 escéndalos en las escuelas inixtas.

Y, aunque algunos se manifestaran, lo juicioso séria para pro­
céder con acierto, comparai* metôdicamenle y con prolijidad 
los caso anôlogos que pueden y deben producirse tambien en las 
escuelas de sexos separados.

;,C6mo es nosible entonces que personas estranas y alejadas cam- 
pletamente de la administracion escolar, sean aptas à emitir un 
juicio tan acabado, lo bastante para déterminai* al Cuerpo Législa­
tive de un pais culto, el que debiera ser mas circunspecto, ù. mo- 
dificar completamente una institucion, cuando dentro de ella y las 
personas que esludian con atencion la materia, no alcanzan â per- 
cibir diferencias sensibles que dén mârgen siquiera â disposiciones 
parciales reglamentarias?

De 157 escuelas rurales hay en la Republica 75 que son mixtas 
y â las cuales asisten ni nos y ni nas mâs crecidas generalmente que 
â las urbanas de igual carâcter. ^Creeriase acaso que se ban visi- 
tado y se han estudiado, que se ha hablado con los padres y con 
los maestros para fijar, siquiera fuese con vagos lineamientos, los 
caracétres de los inconvenientes que se senalan?

Por otra parte, nadie puede suponer que hechos de alguna im- 
porlancia se ocultaran, aunque â ello concurriera ia autoridad es­
colar, cuando se trata de la moralidad de 10,000 ninos vinculados 
en todos sentidos al cuerpo social. La siluacion que nos crean 
ademâs las oposiciones, cuyo origen he senalado ya, hace que tra- 
bajemos como las abejas que expone en la feria Mr. Leneveu, en 
colraenas de cristal para satisfaccion de los curiosos, de manera 
que aun los hechos insignificantes ruedan todos los dias por las 
crônicas de los diarios y sin embargo nada que tenga alguna sig- 
nificacion llega hasta las autoridades escolares.

Yo no sé si la elevacion del puesto que desempeno puede estra- 
viar â tal punto mi criterio con el vértigo de las alluras y el critê- 
rio de las personas ilustradas que me rodean, para que no veamos 
nada, ni un bosquejo, ni un contorno, ni un detalle, donde otras 
personas dicen haber visto escuadrones de monstruos de formas 
espelazantes.

Figûraseme que algunos espirilus embebidos en largas con- 
templaciones misticas, que acusan un estado morboso del orga­
nisme, han esperimentado el fenômeno frecuentc de aquellos que 
se ponen â contemplai* las nubes con ahinco de encontrar en ellas 
la tonna de objetos, animales n personas de la tierra. En fuerza 
de conlraer la mirada y do escitar la imaginacion, descubren por 
un lado, dibujada con toda précision. la figura de un anciano, que 
se apoya en su lmculo, por otro un tigre que dévora una oveja, y 
un monstruo alado, por aquel, queserobn â una inujer hermosa.



Un espiritu do estos, enfermo sin duda, impresionô a la Comision 
de Lejislacion con el relalo de lo que viera en las nubes y esta lo 
creyî bajo palabra, fundandoen elcuenlo la supresion de las es- 
cuelas mixtas.

A pesar de cso, debo rnanifestar b mis conciudadanos con toda 
la verdad y la autoridad que el cargo me impone, que es absolma 
y coinpletamente estraviada la afirmacion de que ^reconocen y 
constalan sérios inconvenieutes en las escuelas en que los sexos 
coexislcn, al ménos si esa afirmacion se ha referido à las escuelas 
de la Repûblica en los ûllimos anos. Si se refiere A las escuelas do 
otros paises, todos esttin liabililados como yo para estudiarlo en los 
libros, en el silencio del gabinete y formai* una opinion. La min es 
que aqui y fuera do aqui, las escuelas mixtas bien organizadas, 
con métouos racionales y la necesaria disciplina escolar, no ofrc- 
cen inconveniente alguno y que esta circunstancia se recococe y  
constata en la pràctica en todas partes del mundo por los hom- 
bres que estudian la materia.

Se ompenan algunos en valde en querer formar do la sociedad 
un organismo artificial, contrariando lodas las leyes de la na- 
luraleza, que por mas que hagan las leyes humanas, ha formado 
al hombre y a la mujer para criarse, educarse y vivir etcrnamento 
juntos, desempenando un roi armônico en todas las manifeslacio- 
nes de la vida sobre la corteza terrestre.

Digase cuanurse quiera, pero la buena educacion para la mujer, 
lo mismo que para el hombre, s or A aquella que les dé majores 
aptitudes para vivir en sociedad los unoscon los otros, porqueesa 
es una condicion ineludible impuesta por la naturaleza y en todas 
las materias y en todos los ramos del saber humano se reconoce 
que es haciendo prActicamcnle cmalquier cosa, como mejor se 
aprende A reproducirla con acierto y no debemos por consiguien- 
te educarAun sexo en el aislamiento del otro, cuando lo quepre- 
tendemos es ensenarles A vivir uno y otro conlundidos.

(Continuarâ).

Ejercicios y trabajos para los niiios

(Conclusion) ‘

SÉPT1M 0 EJERCICIO

,Sujeto y  objeto de accion

Una una nueva série de movimientos va A darnos ocasion de ba- 
cer observai* nuevas relaciones. Lo que considérâmes, es al ni- 
no obrando sobre la pelota, objeto (régimen) de los verbos de mo- 
vimiento, cuyo valor vamos A explicar.



1 °. Colocar (sobre la mesa)
2 P Oprimir (con la rnano la mesa).
3.° Tener (sin levantar).
4 P Llevar, soportar (con la mano).
5 p Suspender (por el cordon).
6 P Rodear. Colocada la pelota sobre la mesa, el nifio rodea 

formando un circulo con los pulgares é indices.
7 p Cubrir (con una mano, encorvando ligeramente los dedos 

y sin tocar).
8 P Ajustar (entre los dedos).
9 P A prêtai* (colocada la pelota sobre la mesa, reteniendo el ni­

fio el cordon, empuja la pelota.)
10. Tirar (hacia él), la pelota con el cordon..
Haced de manera que el nifio al sentir el ligero esfuerzo que 

produce, se dé cuenta de queobrasobre un objeto, y que su accion 
produce un cierto efecto que sufre la pelota. El empuja: la pelota 
es empujada.

Esta sérié de obscrvaciones se destina à hacer sentir la rela- 
cion que existe entre el ser activo y los objetos sobre que obra

Haced dcsignar seres à cosas en el cumplimiento de acciones 
anâlogas y aquellas cuyo objeto ha sido la pelota : el caballo ti­
ra el coche, el nifio empuja la puerta para abrirla, el techo cubre 
la casa, etc.

Ganto final.

OCTAVO EJERCICIO

Estudio de los caractères del objeto

Vamos ahora â hacer observarcon la ayuda de la pelota, las 
propiedades mas aparenles de la materia.

l p  Blandura—Hacer citar materias blandas: la lana, algo- 
don,etc. y en contraste materias duras . el hierro, la piedra etc.

2 P Suavidad al tacto, aspereza—Hacer citar objetos suaves 
al tacto, y por oposicion objetos fisperos.

3 P La pelota rebota : es elàstica—Los nifios dejan caer la pe­
lota sobre la mesa, reteniendo el cordon. Hacer citar materias 
elôsticas.

4P  La pelota no es fràgil, no se quiebra al caer; repetir la prue- 
ba precedente.

Hacer citar en oposicion materias mas 6 ménos blandas y ma­
terias frégiles.

5 P Choque de la pelota contra la mesa : se produce un ruido. 
Hacer citar objetos cuyo jehoque produciria mas 6 ménos ruido 
que el de la pelota (toda cosa igual porotra parte).

(1) Esta «cric de verbos de movimiento es sacada de la clnsificacion natural de 
Iob verbos primitives. II. ChavÉc, «Iicvista de Liugüfstica» (n°. 1 y siguientes).



Dirijid ahora el espiritu del nino sobre sus propios medios de 
de observacion.

G.° &Cômo conoceis cpie la pelota es redonda?— Viéndola y 
tocéndola; por la vista y el tacto.

7 . °  iCômo distinguas su color?
8 . °  &Cômo sabeis que es blanda, suave? etc.
9. °  /.Cômo sabeis que la pelota hace ruido cuandoudioca sobre 

la mesa?
10. ^Gômo sabeis que esta en reposo, en movimiento?
Canto de clausura.

NOVENO EJERCICIO

La pesantes

Vamos â hacer observer una de las importantes propiedades do 
la materia, la pesantez, con la ayuda de un objeto cuya caida no 
lleve consigo ningun inconveniente. Es importante generalizar 
bien la mocion.

1 .° Los nifios sostienen la pelota suspendida mâs alta que la 
mesa. Se sueltael cordon. La pelota cae.

2 °  ^Porqué cae? Teneis una piedra en la inano, abris la mano, 
la piedra cae. Porquô cae la piedra? Porquô es pesada. Es la pe­
santez lo que la hace caer.—Dejad la pelota en reposo.

3 P ^Todos los objetos caen cuando no estân contenidos?
Si. Gitadobjetos que bayais visto caer: una piedra, una tabla, 

una fruta que se desprende, un vaso, un plato, etc? Que es lo 
que sucede con mas frecuencia a cstos ultimos objetos cuando 
caen?

4P Concluir: todos los objetos son pues pesados, aun las co­
sas mas livianas.—La maestra déjà caer un fragmento de papel. 
Gitad objetos livianos, haciendo juzgar que son no osbtante 
pesados.

5 P Ilacer citar en oposieion objetos pesados y objetos livianos.
Gp Levantad la pelota por su cordon.—^Es dificil levantar la 

pelota?—^Podriais levantar del misma modo una pesada losa?— 
^Podrias levantarla un hombre?—^Por quô? Porque es mas fuerte. 
Se necesita pues, fuerza, para levantar un objeto.

7 p Cuanto mas pesado es el objeto mas fuerza se nocesita para 
levantarle. Si vuestra pelota fuese de plorno ode hierro, £se necesi- 
taria mâs fuerza para levantarla? ;.Y para sostener este altiler? Se 
necesita poca fuerza, porque el objeto es liviano.

8p Dejad caer la pelota. Al caer hace lin movimiento. $Vâ â 
derecha â izquierda, arriba, abajo? Va directamente abajo?—Todo 
objeto que cae si nada le estorba, va lambien dorecho abajo.

9 P Vuestra pelota esta colocada sobre la mesa y no se mueve; 
iporqué se muevo la mia en mi pupitre (inclinado)?

Los objetos ruedan 6 resbalan en las pendientes: esto es tambien 
caer; la pesantez es lo que motiva semejante movimiento.



10. Para impedir que un objeto caiga es preciso colocarlo—«co- 
locad la pelota sobre la mano izquierda»—O suspenderle.—«Sus- 
pendedla.»

Canto de clausura.

DECIMO EJERCICIO

La linea y  sus direcciones

Esta vez sera cl cordon el objeto observado. La pelota suspen- 
dida formando un hilo à plomo, es el punto de partida mas cômodo 
para la observacion de las direcciones de la linea.

1 .° Tened la pelota en la mano izquierda; tened el cordon con 
la mano derecha.—El cordon représenta una linea; cuando esté 
tendido es una linea recta.

2 ? Aproximad un poco las dos manos.
El cordon représenta una linea, pero esta vez es curva.
3. °  Suspcnded las pelotas por el cordon. El hilo esta à plomo. 

El cordon représenta una linea recta en posicion vertical—Ilaced 
observar lincas en direccion vertical entre las que representan la 
construccion, los muebles etc.

4. °  Tomad la pelota con la mano derecha, tened el hilo tam- 
bien (horizontalmente.) El cordon représenta una linea recta en la 
dircccion horizontal.—Ilaced notar lineas horizontales.

5 . °  Bajad la mano derecha, levantad la mano izquierda.—El 
cordon représenta una linea oblicua a la derecha.

6 . °  Movimiento inverso. Linea oblicua à la izquierda.—Ilaced 
percibir lineas oblicuas (1) en los muebles, la construccion etc. 
Este ûltimo ejercicio esté destinado a servir de transicion para el 
empleo geoinétrico de las taies.

Indicacion de algunos asuntos de lecciones que pueden ser he- 
chas con motivo de la pelota.

La lana, el buso, el hilo, el lino, el cânamo, la tintura, el caut- 
chouc, etc.

i )

(1) l ia  aparccido ncecsario fijar lasidcas y poder detenninnr la posicion de una 
oblfcua cil cl dibujo, cmplcar estos dos termines: «oblicua a dcrccha, oblicua a izcjuicr- 
da, en abrcviacion de «oblicua de izquierda a dcrcclm bajundo; de dcrccha & izquierda 
dcaccudicndo.»



VARIEDADES

Cartas à un nino sobre la economla polftica

( Continuacion )

XIV

Las palabras renia, salaria é inleres se rofieren sicmpro h la ro- 
muneracion de un servicio. Si este es el de un propietarto que da 
en arrendamiento una finca,se llama renia; si se trata de remuno- 
rar cl servicio mecânico de un obrero 6 un sirvicnto, so llama sa­
laria ô jornal; y si se quiere dar premio â un capital prestado, so 
conoce con el nombre de inleres.

La renia es una necesidad, por las mil dificultades que nacerian 
de que un propiotorio fuese cultivador de todos sus terrenos, 
caso de no ser complelamente imposiblo por las distancias â que 
éslos se encontrascn: se divide en real y nominal, entendiéndoso 
por real la renia que se satisface en numerario, y por nominal la 
que se paga en efectos.

El salario suele conceptuarse dividido en corriente y necesario, 
u semejanza del precio, y son muchas y variadas lascuestiones eco- 
nômicas que al mismo se refieren. Un escritor moderno, querien- 
do resolver definitivamente la mayor parte de estas cuostioncs y 
fijar la situacion del obrero, admiteun sistema mixto de salario) es 
decir, un jornal constante, minimun del que sea corriente an cada 
localidad 6 clase de fobricacion, y una parte proporcional en los bo- 
neficios que reporta la fabrica en (pie preste su trabajo. De este 
modo so evitarian las luchas sordas entre los fabricantes y los 
obreros, que pueden motivar y motivan frecuentementc contîictos 
lamentables en las poblàciones manufactureras, y cl tanlo por 
ciento que se Repartie se â prorateo entre los trabajadoros llegaria â 
ser beueficioso para los fabricantes, un motivo de noble einu- 
lacion entre los obreros y una garantie para el consumo.

El inleres à remuneracion de un capital prestado es puramento 
convencional entre el que lo da y el que lo recibo. Esta libertad 
en la contratacion del interés arraslra consigo una de las mayo- 
res calamidades, morhl y econômicamenle considorada: ya com- 
preuderés que me refiero a la exageracion del premio, 6 sea à la 
usura, delito mûs répugnante para mi que el robo en despobla- 
do, por la seguridad con que se comete y la impunidad que le si- 
gue.

Entiéndese por renia de la tierra cl producto 6 la parte del pro-



ducto de ellaque corresponde A su propietario, y es muy variable, 
como puedes suponer, no solo por la clase de los arrendamientos 
y labores, sinotambien por la calidad de los lerrenos. Probable- 
mente habras oido hablar de ticrras de primera, segunda y terce- 
ra clase; pero poco curioso hasta boy en este género de cuestio- 
nes, no habrAs dado importancia à dicha division. Y sin embargo 
la tiene, y muy grande.

Si quieres conocer bien el origen de la clasifîecacion, figurato 
que una colonia se fija porvez primera en un territoriocualquiera. 
Si solo se dedicara en un principio a la industria extractiva, escu- 
so decirte que al cabo de muy poco tiempo el hambre habria hc- 
cho morir A los citados pobladores, pues segun un curioso dato 
estadistico, «para alimentai* A un salvaje con los productos natu- 
« Taies y de la caza se necesita uua légua en cuadro; terreno que, 
« trabajado convenientemente, basta para la subsistencia de mil 
«habitantes.» Convencidos los colonos de esta verdad, se dedi- 
can al cultivo de la ticrra que produce los frutos nuis ricos y abun- 
dantescon menor trabajo; pero crece la poblacion, aumenta la de­
manda, los frutos de la tierra cultivada no bastan para la subsis­
tencia de aquellos habitantes, y tienen como necesaria consecuen- 
cia que dedicnrse la explotacion de nuevos terrenos. Los pro­
ductos de este nuevo cultivo no son tan abundantcs como 
los de la primera tierra que se labrô, 6 necesita para serlo 
mayor suma de trabajo, y esto motiva que se repute, con 
relacion A la primera, como tierra de segunda clase. Res- 
pectivamente sucede lo propio con las tierras detercera clase, por 
lo cual cada grado de fertilidad que desciende un terre­
no es causa de que produzcan renias las tierras inmediatarnonte 
superiores.

Y esto por una causa muy sencilla. Como no producen igual- 
mente todas las tierras, los frutos de ellas han tener distintos pre- 
cios. ^Seria justo que ,se fijase un precio regulador por los gastos 
de produccion en las tierras de mejor calidad? De ninguna rna- 
nera, porque entonces el pobre cultivador de una tierra ménos rica 
no compensaria acaso sus gastos con sus beneficios y habria de- 
dicado un trabajo grande para lucrarse muy poco o nada. Fijàn- 
dose por el contrario, en- los .gastos que origine la prodliccion en 
una tierra pobre, el cultivador de la misma obtendrAsi sequiere 
una escasa ganancia, pero no habrA perdido su trabajo, y los cul- 
tivadorcs de lerrenos mejores alcanzarAn una notable ganancia 
por la diferencia A favor suyo en los gastos de produccion.

Se entiende por ganancia del empresario la que pertenece A la 
persona que junta los diferentes elementos productores despues de 
separar de los valores producidos la parte absorbida por los salarios 
la que se combina con la misma produccion y la destinada A sa - 
tisfacer los inlcreses ddl capital. Este rémanente es el premio do 
su direccion y la indemnizacion de los riesgos A que se ha expuesto.

Un poeta aleman ha escrilo una bellisima balada sobre el culti­
vo de la tierra. Figura A dos labradores que trabajan à pequena 
distancia sus respectivos campos, ambos de una clase muy infe-



rior, pero de no iguales resultados. Lozana en el uno la produc- 
cion, motiva la envidia del agricultor, que ve su tierra estéril 
siempre y pide â Dios que le concéda una tierra do mejor 
calidad. Pronto se ven cumplidos sus deseos; pero el nuevo terre- 
no que cultiva no produce lo que la pobre tierra de su vecino, y 
derrama làgrimas de envidia y vuelve à rogar al Senor que le 
concéda una tierra de primera calidad. Accédé Dios â stfS’sùplicas; 
pero el nuevo terreno del envidioso produce siempre ménos que 
el misérable coto do su antiguo vecino. Entônces el labrador se 
olvida de Dios hasta el punto dequitarse la vida.

El poeta termina con las siguientes mâximas:
«No liay tierra buena que produzca sin el trabajo; no hay tierra 

por mala que sea, improductiva con él.
—El que no riega la tierra con el sudor de su (rente, la riegü 

con suu lâgrimas 6 con su sangre.

Union del mar Caspio con el Negro

No hay duda do que en el présenté siglo se ban construido sor- 
prendentes obras hidrâulicas, taies como el desagüe de grandes 
brazosde mar en Ilolanda, el canal de Suez y las ejecutadas en 
las bocas del rio Mississipi para darle mayor profundidad. Pare- 
ce, sin embargo, que no contento el ingenio humano con las obras 
hasta ahora realizadas. se proponc emprender otras mâs gigan- 
tescas.

Mr. H. Spalding, de Blomfield, Estado de Nueva-Jersey, ha 
concebido el proyecto de unir las aguas del mar Negro con las del 
Caspio, con objeto de darâeste ültimo su primitivo tamaùo, y do 
convertir los inmensos desiertos del Asia central en una via para 
el comercio. Se créé que las aguas do este antiguo mar se hallan 
boy â un nivel mâs bajo que las del resto del Océano, y que en 
el trascurso de lossiglos, el Urat, el Volga y otros pequenos rios 
que desaguan en él, han depositado fango en su lecho, secândolo 
y esterilizando los terrenos adyacentes, no solo por falta de irriga- 
cion. sinô tambien por la carencia do lluvias, consecuencia natu­
rel de la falta de evaporacion.

El Sr. Spalding se propone dar al mar Caspio el volumen de 
agua, la profundidad y extension que antes ténia, uniéndole con 
el mar Negro por mediode un canal do 150 millas de longitud y 
170 yardas, poco mâs 6 ménos, de latitud en su extremidad orien­
tal, porque en la occidental sera dos terceras partes mâs angosto. 
Créé que, cl cabo de cuarenta ailos despues de haber dado princi- 
pio â la obra, el nivel de esos dos mares sera tan uniforme, que 
podrâ navegarsesin diflcultad alguna por el nuevo canal. Se pro­
pone tambien unir el Don con el Volga, para hacer igualmente tri- 
butario del canal al mar Azof.



La excavation del proyectado canal no présenta grandes difi— 
cultades; y como el gobierno de Rusia ha fljado su atencion en es­
ta obra, se propone consultai* la opinion de hombres cientificos 
competentes sobre su practicabilidad.

El termômetro de los ninos

Entre los descubrimientosrecientes dignosde premio y que in- 
teresan en alto grado ô la humanidad, porque se trata nada ménos 
que.de la conservacion del hombre poco tiempo despues de su na- 
cimiento, es decir, cuando esdébil, figura el de una cuna inventa- 
da por el doctor Groussin y que bien puede llevar el epfgrafe de 
esta noticia. Por medio de esta cuna se pueden seguir dia por 
dia y hora por hora los progresos que hace un niïïo, lo cual es de 
la mayor importancia, ya para régulai* su alimento, ya para obser­
vai* si se le aprovecha 6 le perjudica, siendo un dato seguro de 
la calidad de la lecbe de su nodriza. Este medio de investigation 
es matemético para observai* la nutricion. ;,No es un axioma que 
la salud, yporlo  tanto la vida, dependendela integridad y de la 
regularidad de las funciones digestivasV

LacunadeM . Groussin registra autométicamente el estado en 
que cadà dia se encuentra el nifio con relation â su desarrollo, y 
puede adaptarse perfectameute â una balanza que tambien ha 
construido con el nombre de pesa-nihos, y que ademàs puede ser­
vir para muchos usos. Nada mas nos dice sobre este asunto la 
revista Les Mondes, de quien tomamos esta noticia, y aunque 
no esta bien clara la manera de hacer esas investigacionos en los 
ninos à que se refiere, consignamos los resultados tal como apa- 
recen, por si llegan â constituir un progreso verdadero.

El vuelo de los pàjaros

En la Sociedad briténica, el célébré aeronaula inglés M. Ja­
mes Glaisher ha dado cuenta de las observacioncs que ha hecho 
sobre el vuelo de los péjaros en varias ascensiones. Ma compren- 
dido la importancia del estado de la almôsfera, como medio re- 
sistente, al ver el hecho repetido de que cuando se echaban à vo­
lai* péjaros, sacândolos de su jaula, â una altura de dos inillas, sù- 
lo podian sostenerse poco tiempo, como si el aire no les ofrecicse 
resistencia bastante. >

Los péjaros sabenperféctamente que necesitan una atmôsfera 
densa para poder maniobrar sus alas con éxito; porque cuando 
M. Glaisher queriaarrojarlosdo sus jaulas a una altura de cinco 
millas rehusaban abandonar el globo y se agarraban â la barqui- 
11a con la desesperacion de un nâufrago â quien se rehaza de la 
barca cuyo socorro implora.
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recoloctadas por el Sr. D. Enrique de Arrascaela. La obra, por sus 
condiciones materiales es tal vez lo mejor que hasta ohora han 
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cuenta la Imprenta y Encuadernaçion de los sonores Rius y 
Becchi.

En cuanto à la parte inlelectual, si bien es verdad que el Sr. 
Arrascaeta se hajimitado modestainente à compilai’ producciones 
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americanos; y se vende â 12 reales en E l S iylo  Iluslrado , Soria- 
no, 157-


